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Si quis dixerit exhaustos jctm esse 
nec exhauriri adhue recursus nos-
tros, anathema sit. 

- S 9 S » 

Si a l g u n o d i j e re que ya se lian 
a g o t a d o , ó que se agotarán pronto 
nuestros r e c u r s o s , m e l l e v a mas e s -
pi l ladas que azotes le d i e r o n á C r i s -
t o S e ñ o r nuestro . 

CONC. GERUND. 

La muger zahori. (1) 

Llámase zahori ó zahones á a q u e l ó aque l l os 
de quienes se d i ce que ven las cosas ocu l tas , 

( i ) Dicen los que. (licen que conocen el genio <le. la 
lengua costellana que estas voces que emplazan con za son 
oriundas del árabe , tal como zahori , saguan, sanur-
da , zaquizamí, zagala , zampatortas ; y aun hay quien 
añade que por eso conservan tantos españoles zamarros, 
una inclinación arabesca á los zaguanes, zagalas, zala-
merías y otras zarandajas. 

FR. GERUNDIO 



aunque es ten debajo de t i erra , y c o m o este don 
privilegiado , c omo esta gracia gratis data puede 
ser conmn á hombres y m u g e r e s , infiero j o Fray 
G e r u n d i o , que á la muger favorecida de esta cua -
lidad singular deberemos llamarla muger zahori 
ó acomodándonos al modo de hablar del vulgo , 
zahorina, y aunque sea zahurína, c o m o dice la la -
vandera de casa. Y es tradición muy admitida en 
el pueblo que poseen este envidiable manantial de 
felicidad terrena los que nacen el viernes santo 
mientras se celebran los maitines, ó sea durante 
las tinieblas. 

Supongo que en tal dia y á tal hora naceria 
una joven zahorina de doce á catorce años que 
actualmente trae revueltas algunas comarcas de 
las inmediaciones de esta c i u d a d , principalmente 
el valle de T o r i o y la rivera del Condado . Los 
particulares la buscan con e m p e ñ o , los pue -
blos la solicitau con r ival idad, y los sacerdotes 
dan un a p o y o misterioso á sus habilidades sobre -
naturales: de modo que la zahorina de T o r i o go -
za de mas prestigio en estos valles que gozaba en 
los pueblos del Asia la Sibila Eri trea . N o lo es-
traño; porque hallar en estos tiempos tísicos y 
consumidos quien descubra los tesoros que hay en 
las entrañas de la tierra es el hallazgo mas retóri-
c o , mas característico y mas supino que pudiera 
concebir una imaginación española. Asi es que no 
me admira lo que me han refer ido los mismos 
parsartos de los pueblos favorecidos por la jóven 



zahori na. Cada tino pone en juego cuantos e m p e -
ños, recomendaciones y registros puede para l l e -
varla á su distrito con objeto de que señale los 

"sitios en donde están encerrados los tesoros . Mas 
por huir de c o m p r o m i s o s , y evitar un rompimien -
to funesto que podría envolver á aquel los pueblos 
en una nueva guerra civil mas encarnizada que la 
que nos ha movido D. Carlos , si la zaliorina f a -
voreciese á alguno con preferencia, se han c o n -
venido en recibir por turno los favores de la j o -
ven tesorera; y para hacer mas igual la d i s t r ibu-
ción de los tesoros se lian div id ido en distritos de 
ayuntamientos como para las cargas concej i les . E l 
dia pues que le toca á un ayuntamiento se reúnen 
todos los pueblos de su comprensión para o b s e -
quiar á la zahorina ademas de asistirla con su 
competente diario. Llega ésta acompañada de uno 
que se dice su padr ino : la recibe Ii mult i tud c o n 
mas ansia, con mas fe , con mas esperanzas que 
recibió á la hermosa Judith el pueblo de Betulia. 
Estos hombres que oyeron hablar con tibieza del 
programa de Mendizabal , que se mostraron hasta 
incrédulos á sus promesas, porque no le tenían por 
zahori, que vieron sin sorpresa que á pesar d e los 
decantados recursos y tesoros secretos se les a u -
montaban las contribuciones , ven ahora a la za-
horina , y ya no les da cuidado por los doscientos 
mi l l ones , ni por la extraordinaria de guerra , ni 
por el subsidio industrial , ni por las alcabalas n j 
por nada. Con el tesoro que les va á descubrir la 
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zahorina debajo de cualquier c e r r o , acaso debajo 
de sus mismos pies, tendrán no solo para cubrir 
sus cupos/, sino para comprar á peso de oro al con -
tador , al tesorero, al mismo ministro de hacienda-
como si estos fueran hombres que en ningún caso 
se dejaran comprar por oro. 

Dicen que la zahorina exije que la dejen sola 
con su padrino cuando va á descubrir los tesoros 
y cuando los ha hallado avisa este á los paisanos' 
los cuales despues de recibir las correspondientes' 
instrucciones del sitio , do las capas de tierra <5 de 
gui jarro , de los pozos de agua , ó de las peñas v i -
vas que han de hallar á cierta pro fundidad , em-
p.ezan lu operacion de cabar por facendera con tal 

afición, asiduidad y empeño en fin, como 
quien a cada golpe está viendo que se le enreda 
el azadón en alguna asa del tinajón repleto de 
monedas de oro de los tiempos del R e y W a m b a , 
Cnmdasvinto o R e c a r e d o , ó de medallones de 
reinado de Caracalla y Ceta. Hay pueblos que han 
hecho ya cscabaciones de doscientas varas , sin 
que leS a b d t o d a y ¡ a ^ ^ ^ ^ ^ 

j ' y k í a n , o s a c u e ™ de Montesinos no vale 
nada respecto de los profundos pozos y hondas 

eITT T q T V a n a b r ¡ e n d ° e S t 0 S P « ¿ e . San-cho* tanto es lo que profundizan, q „ e m e temo 
han de meter en el infierno antes de encontrar 

e t e s o r o y aun no han de salir de su necia cre -
dulidad. Es imposible, dicen e l l o . , q u e les enga-
ñe una muger que tiene en el pecho un cali y 
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una hostia. V a m o s que no están en mal s i t io para 
los aficionados á la c o m u n i o n ba jo las d o s e s p e -
cies. ( 1 ) , . , i 

C u a n d o se les objeta , q u e c o m o t e n i e n d o e* 
don s ingularís imo de ve r los tesoros , esa p r i v i l e -
giada niña no sale de p o b r e ; contes tan que el la no 
puede tener d i n e r o , p o r q u e l o m i s m o s e n a entrar 
en su p o d e r que d e r r e t i r s e , y q u e p o r eso no la 
e n t r e g a n á ella las p r o p i n a s , s ino á su p a d r i n o . 
Si se les insta y apura c o n el m i s m o a r g u m e n t o 
respecto de l p a d r i n o , no hal lan c o m o salir de la 
dificultad , y entonces recurren al t e s t i m o n i o d e 
los c u r a s , y ensartan ademas una p o r c i o n d e c a -
sos en que la Z a h o r i n a ha v is to l o que hay d e b a -
jo de tierra , d e n t r o de c o f r e s c e r r a d o s , y en 
otros sitios impenetrab les á la s imple vista d e u n 
m o r t a l : paparruchas q u e les ha r e f e r i d o a l g ú n 
truhán , que se estará a p r o v e c h a n d o de las l i m o s -
nas con q u e los c r é d u l o s paisanos as.sten a la m u -
ger Z a h o r i n a , s iendo él el v e r d a d e r o Zahori,, q u e 
se hace un tesoro de las bolsas de estos leoneses 

r e f o r m a d o s , los cuales asi d u d a r á n el los de la 
verdad de estos hechos c o m o de la v e n i d a del K e -
dentor : por c u y a necedad no les daba y o a estos 
tontos o t r o cast igo q u e hacerles pagar las c o n t r i -
buciones de toda la p r o v i n c i a , l o cua l si son c i e r -
tos los t e s o r o s , les deberla impor tar un b l e d o ; y 

( ! ) Creo que es hasta donde puede llegar el fanatismo 
de estas pobres gentes. 
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creo que seria el único medio de desvanecerles tan 
estra va gante preocupación. 

El diablo me lleve si la tal Zahorína no es 
una viva imagen de nuestros ministros de hac ien-
da (salvo sea lo del cáliz y la liostia). E l l os ven 
tesoros donde no les h a y : ofrecen sacar recursos 
de debajo de la tierra : van recibiendo su pitan-
za de los pueblos i -nos hacen estar siempre e s c a -
ldando con la esperanza de hallar la olla escondi -
da de la felicidad , y el resultado será.... el de 
la Zahori na del valle de T o r i o : tenernos e m b a u -
cados ; y en cuanto á tesoros. . . . Dios guarde á W 
muchos años. León 15 de febrero de 1838. 

«Malditos sean de Dios y de su bendita ma-
dre ; huérfanos se vean sus hijos , arrastrados 
corno la culebra , y sus mugeres viudas : el sol 
se les oscurezca de dia y 1¡¡ luna de n o c h e : m e n -
digando anden de puerta en puerta y no hallen 
q u u n les haga b i e n : la yerba verde q u e pisen se 
seque , y la tierra no les de fruto: derretidos se 
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vean todos su5> bienes como la sal en el agua , y 
encogidos sus miembros c o m o la correa en el 
fuego ; 'a maldición de Sodoma y Gomórra , D a -
tan y Ab i tón , q,ue por sus pecados los tragó v i -
vos la tierra , vengan sobre ellos : con todas las 
demás maldiciones que la santa madre iglesia t i e -
ne contra los quebrantadores pertinaces y d e s -
obedientes a los preceptos de e l l a . » — S e ñ o r , s e -
ñor.... ¿que ' es lo que le pasa á vuestra pater -
n i d a d ? — «Mandaremos á todos los párrocos y 
moradores de las ciudades , villas y lugares que 
os echen de sus iglesias con campanas , teniendo 
cruz en la mano con velo negro , y velas amar i -
llas encendidas y apagadas en agua bendita , para 
que creciendo la rebeldía crezca también la p e -
na. . . . »— Pero señor , ¿ q u é es lo que tiene su 
Reverendísima que tanto le acalora y altera? — 
«Y si lo que Dios no permita , murieseis en tal 
estado , uo se os dará sepultura eclesiástica , sino 
que se os enterrará en lugares viles y aparta-
dos . . . . »— Señor , ¿va algo con este pobre lego? 
— «Y si persistieseis aun en vuestra i n o b e d i e n -
cia . — S e ñ o r , después de enterrado ¿quien ha 

de persistir? — « S e os anatematizará y maldecirá 
con las maldiciones siguieates : malditos sean » 
— V e c i n o s , vec inos , acudan por Dios á socorrer 
á T i r a b e q u e , que su amo F r . Gerundio se ha 
vuelto loco , y él se cuaja de miedo .—Gal la , bru-
to : ¿ t ú por qué das esas voces?—Señor , ¿me 
puedo arrimar á su Reverencia sin c u i d a d o ? — N o 
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tengas miedo , h o m b r e : ¿ tú qué temes , tonto? 
¡Ay señor! que se me han soltado las aguas de 
miedo de oir esas mald i c iones ! ¡ y luego encandi-
laba V . tanto los ojos.. ! ¿Iba algo c onmigo , señor? 
— S u p o n g o que contigo no va n a d a . — E n ese caso 
las maldiciones que V . echaba serian contra los 
fa c c i osos , hé? Bien hecho, señor ; asi les cogieran 
de rabo a o r e j a : secos se vean ellos como es -
párragos ; encójanseles los miembros como u n 
pergamino á la lumbre ; el sol no les alumbre de 
noche , ni la lana de din y que sus mugeres no 
conciban hasta que ellos se mueran.—¡Jesús , J e -
sús q u e desatinado estás , T i r a b e q u e ! Estás 
inestinguible. — P e r o señor , ¿ n o es á los f a c -
ciosos á quien echaba V . esas maldiciones?-** 
N o , h o m b r e , no. Estaba recitando al pie de 
la letra una escomunion mayor que se echó ha-
ce pocos dias en una c iudad de Cast i l la , cuyo 
nombre por mas señas y para que nadie lo ignore, 
empieza con una letra de l alfabe'to. Y no creas 
que se publicó una sola vez , sino que se repitió 
en tres dias festivos á la misa popular para qwe 
ninguno pueda alegar i g n o r a n c i a . — ¿ Y por qué 
se afalminó esa escomunion mayor , señor?—Se 
fulminó por haber robado á un cura cuarenta y 
tres mil rs, en oro l impio , varios cubiertos 
de plata, sábanas, m a n t e l e s , y otra.-, f r io leras .— 
Señor , cuarenta y tres mil rs. y era un cura ! M í -
rese Y . b i e n . — E s t o y , estoy m i r a d o : si quieres 
veri» tu también, ahí puedes leerlo. M e parees 
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que esas senas no te da jarán duda alguna ; y que 
conocerás estoy en todos los p o r m e n o r e s . — S i s e -
ñor, sí, ya l o v e o . ¡ E n que' t iempos tan i n c o m -
prensibles v iv imos , s e ñ o r ! ¡Cuarenta y tres mil rs. 
un cura sin diezmos! j Y tenerlos escondidos deba -
jo del alero de un tejado! N o puede menos q u e 
hubiera alguna zahorína en aquel la casa , señor. 
De tejas abajo no podia ser otra cosa. A c a s o las 
zahorinas domésticas verán mejor los tesoros e s -
condidos en los tejados que los que están deba jo 
de t i e r ra .—Ahora , ahora se sabrá quien haya s i -
do el ladrón ó ladrones, porque con la escomunion 
mayor que tienen sobre su alma tienen q u e irse 
secando poco á poco hasta quedarse como a l a m -
bres, y sus miembros se irán encogiendo y a r r u -
gando para nunca mas est i rarse , y andarán arras, 
trados por el suelo como lagartijas. kOh amigo P e » 
legrin! La policía de las escomuniones ha sido la 
invención mas sabia de la iglesia para descubrir 
los criminales: ojalá en lo civil se adoptara el s i s -
tema de escomulgar d los ladrones ; á ver si de ese 
modo se nos iban secando t o d o s . — S e ñ o r , si se e s -
comulgára á todos los que roban, y se cumplieran 
las maldiciones de una escomunion , la España se 
iba á convertir en una nación de esqueletos y de 
lagartijas con algunos otros culebrones ele cas-
cabel. 

Y digo y o , señor si los ladrones escomulgados 
se secan, ¿por q u é no buscarnos un obispo l i b e -
ral que eche una escomunion general á todos los 
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fa c c i osos , que nos les de je en c u a t r o dias con solo 
el armazón de los huesos y que caigan c o m o o v e -
jas con morr iña , que era la me jor in tervenc ión y 
la me jor transacion que nos podian dar ? Pero y o 
t engo para mi , s e ñ o r , que los que se secan á pesar 
de las escoi:«uniones no son los l a d r o n e s , sino los 
r o b a d o s , los cuales c o m o que se q u e d a n sin unto 
de mej i co van enf laquec iendo al paso que l o s o íros 
van m e d r a n d o y e n g o r d a n d o . — T i e n e s r a z ó n , T i -
r a b e q u e , tienes razón. S no que la^iglesia p o r o 
d igo mal la i g l e s ia ; a l g u n o s P a p a s y ob ispo s 
discurririan fu lminar esas terr ib les paulinas para 
a ter rar , que es lo que se l lama ad tcrrorcm, por 
medio d e e s a s imprecac iones horrorosas . Y no es -
traño que ant iguamente e l infel iz de genio apren -
sivo ó apocado que se viera puesto en tabl i -
llas por alguna deb i l idad , a b a n d o n a d o sus se -
mejantes , que huirian de su trato y comunicac ión 
por no hacerse participantes del terr ib le anatema, 
que de todos fuese od iado y de nadie s o c o r r i d o , qu» 
se le tratase con mas c r u e l d a d que á un vil é in-
m u n d o c u a d r ú p e d o y que sintiese sobre sí todas 
las demás maldic iones de la ig les ia , no estraño 
digo que aquel desgrac iado fuera v í c t ima de tan 
desapiadado r igor i smo y d e su malhadada situa-
ción. Y de aqui c r e o j o que provendr ía la v u l -
garísima tradición de que los e s c o m u l g a d o s se se-
caban. P e r o te con í i eso , T i r a b e q u e , que tanto c o -
mo respeto las penas espirituales de la ig les ia , tan-
to siento el q u « se haya d « s l i g u r a d o ; a l terado y 



tergiversado su espíritu poniendo en su boca ó 
usando en su nombre de unas maldiciones tan 
horribles , tan impropias , y hasta tan ridiculas 
como las que me has o ido proferir cuando re-
petí las propias palabras de la tal escomunion .— 
Señor, esos que V . dice serian los c s comulgados 
que llamaban brutandos.— E l verdadero brutando 
eres tú majadero te : se llamaban vitandos, vitan-
dos.— Acaso porque les habia en Belauzos , l ié?— 
«orno que me parece que tienes gana de jugar , 
Tirabeque : mira que yo también lanzo e s c o m u -
niones , y 110 hagas por donde te fulmine una 
que te deje como una lamprea .—Señor , con tal 
que 110 me asiente V . la mano al mismo t iempo , 
y no me quite las l laves de la despensa , écheme 
las escomuniones que quiera , que verémos quien 
se seca mas , si y o con las escomuniones y siendo 
el amo de los pemi l es , ó V . escomulgando y 
comiendo lo que y o le d é . — A n d a , anda ; vete de 
alií , galapanzon : eres el Lego mas inexpugna-
ble que he c o n o c i d o . 

T o m o ii. 1J) 
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L A B E C A S C A - C I R U E L A S , 

Perfectamente : todo lo que V d s . quieran : el 
Norte , la Ital ia, la T u r q u í a europea , la M o l d a -
via y la Valaquía , todas las potencias que se 
hallan dentro los 360 grados del ecuador , van 
:í reconocer á Isabel II y á D o ñ a María de la 
Gloria. Corr iente , todo va bien. T o d a s se van á 
convencer de que D. Carlos no tiene simpatías en 
el pais: que nuestra causa es un corolar io de la 
revolución de j u l i o , y la nueva dinastía de Fran-
cia tiene tantos y tan poderosos mot ivos para 
sostener á todo trance á la Reina Isabel , que si 
el interés y la polít ica dec idió á la santa alian-
za á reconocer a Luis Fel ipe en 1830 , el interés 
y la polít ica ex igen ahora el reconocimiento de 
Isabel y su gobierno. Corriente , bien. Para eso 
tendrán siempre el poder en M a d r i d el partido 
moderado y conservador . T o d o es corriente. Irán 
plenipotenciarios á Viena , á Berlín, á San Peters-
burgo , á R o m a , á Stoko lmo , á P e k í n , á Méjico 
y á Campazas. Se negociará un concordato con 
el Papa , según el cual el c lero ganará , el estado 
no perderá , R o m a quedará como quiere y el tri-
bunal de la Rota y el de la Descosida se resti-
tuirán á su antiguo esplendor. Inglaterra y F r a n -
cia apoyarán la política conci l iadora ? y todos 
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los gabinetes , alcobas y d o r m i t o r i o s , y todas 
las partes y partículas contratantes altas y bajas 
admitirán gustosas la negociación : se arreglarán 
nuestros negocios por medio de protocolos , p r o -
to-registros , proto -escr i turas , p r o t o - i n s t r u m e n -
tos , pro to - t ra tados , y p r o t o - t í p o s . Corriente: 
en grande todo . Habrá una amnistía comple ta , 
quedaremos amigos , nos daremos abrazos , besos 
y apretones de manos ; nos haremos mutuos m i -
mos y recíprocas m a m o l a s ; nos l lamaremos c o m -
padres , concolegas y camaradas. Corriente ; todo 
eso^es muy bueno. Las provincias Vascongadas 
y Navarra conservarán sus privilegios , y ellas 
i n o s o t r o s , y nosotros á ellas nos diremos, 
escarriscasco ; g rabas y que aproveche. Se d e -
volverán á D . Carlos y su familia sus antiguos 
bienes , y se le concederán cuantiosas rentas, 
censos, cánones y pensiones para que los vaya 
á comer donde se le antoje. Corr iente ; que m a n -
teca se le vue lva . Se liquidará la deuda interior, 
y la esterior y la de entrecnero y carne. T o d o 
lo aue V d s . gusten. ¿Tienen V d s . mas que pedir? 

Pues s e ñ o r , ahora va la mas negra ; la de 
Cascaciruelas va ahora : pa«e V . adelante , señor 
Cascaciruelas , y diga V . la suya .— Allá v o y , 
P- Pr. Gerund io : abra V . esa manga , que ésta 
abulta mas que todas ; la de Cascaciruelas va 
ÍC efee'uará el matrimonio de la Reina Isabel con 
d hijo de D. Carlos.—Vaya V . de a h í , S r . Cas -
caciruelas ó cascadcmonios ¡ ya me estaba y o t e -
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miendo que fuera esa la de V . N o diga V . en 
ese caso que esta es una guerra cíe principios 
ni de postres , de ensaladas ni de coc idos . Diga 
Y . que quedamos como tres con un zapato , y 
que lo rezado perd ido . Casarse el hijo de D. Car-
los con la Reina equivaldría al cabo de uno ó 
dos años cuando mas , á haber sucumbido al g o -
bierno absoluto. Tardar ía bastante el 'señor ma-
ridito en decir á su esposa aquel lo de M a r c i a l : 

Uxor, vade f 'oras, aut moribus útere nostris. ( i ) 
O dé jame , m u g e r , y vete f u e r a , 
ó manda cual mandamos y o y los míos . 

Con que asi , señores Min is t ros , señores Di-
plomáticos , señores Plenipotenciar ios , ó señores 
mangoneantes ; si acaso traen V d s . entre manos 
negociaciones con las potencias estrangeras (como 
<̂ s regular que las traigan si no son V d s . h o m -
bres puramente d o m é s t i c o s ) para proporcionar la 
paz por la cual suspiramos gimiendo y llorando 
en este valle de lágrimas , tengan V d s . entendi-
do que ó mucho se engaña Fr. Gerundio , ó la 
inmensa mayoría española la quiere á cualquier 
costa, mas que sea en los términos y sobre las 
bases que transcribe el memorial Bórdeles ( 2 ) . 
Pero si la piedra angular de transacion ha de 

(1) Mari. lil). 2 in uxorem. 
(2) Periódico de Francia. 
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ser el susodicho m a t r i m o n i o , crean V d s . y t é n -
ganlo presente, que liaran la de Cascaciruelas. 
Y miren que se lo dice Fr. Gerundio , que t a m -
bién casca las suyas. 

XBXVÜW**^ 

Ley ele Ayuntamientos. 

Gracias á la interpelación que dirijí á T i r a b e -
que en la capiliada 4 4 , que s ino , no se acordaba 
el gobierno de prensentar al Congreso el proyecto 
de ley orgánica de ayuntamientos. A l (in lo p r e -
sentó , vino el correo , lo leyó Fr . Gerundio , y 
dijo: jescelente ley ! Termina con dos d ispos i c io -
nes transitorias y basta. Es verdad que la últ ima 
si hemos de juzgar por las t razas , no tiene m a l -
dita la cosa de transitoria, pero asi la han l la -
m a d o , y no es cosa de romper lanzas por un a d -
jetivo. Transcat quod apelletur transitoria. 

Tiene artículos m u y pintorescos y alagúenos 
como por e j e m p l o , que los a juntamientos ce le -
bren sesión ordinaria un dia en el mes , y si no so 
pueden despachar los negoc i os , puedan reunirse 
en los dias inmediatos , pero sin pasar de cinco. 
Bien hecho ; ¿ p a r a qué se quiere m a s ? En seis 
dias completó Dios la obra de la creac ión , y con , 
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ssr omniponte tuvo que descansar al séptimo • COn 
que ¿ qué harán unos pobres regidores con U Q 

a l ca lde , que lejos de ser D i o s , suele pasar de U n 

animal rac ional? Ademas que los negocios muni 
cipales no son cosa que merezca la pena de a n -
darse reuniendo á cada t r iqu i - t raque ; ¿ á qué se 
reducen? A tratar de los intereses d e los pueblos-
¡mire V . que cosa tan grande!! ¡Para l o que tienen 
que arreglar ahora en esta época . . . . ! Basta , basta 
con una vez al mes . 

Hará de secretario el regidor que nombre el 
Ayuntamiento á pluralidad de votos. Es to también 
es risueño y divert ido pára el pobre ó quien 
toque la mecha. Y siendo los cargos municipales 
gratuitos y honor í f i cos , durando el de regidor 
cuatro a ñ o s , y pudiendo ser reelegidos perpetua-
mente , cáteme V . al reg idor que pase por mas 
leído y escribido hecho un reg idor -secretar io -gra -
tu i to -honor i f i co -perpetuo -perdurab le por todos los 

días de su vida], que es el recreo y divertimiento 
« que puede aspirar un hombre que tenga inte-
reses y familia de que cuidar . Solamente falló 
hacerle cargo hereditario para que fuese mas l i e -
vadero. 

Las sesiones de los Ayuntamientos se tendrán 
ti puerta cerrada, Perfectamense d ispuesto : , que 
" ene nadie que ciscoletear all í? E l secreto es el 
alma de los negocios, especialmente en los gobier-
nos representativos en que todo se charla. 

Jampoco podrán los Ayuntamientos publicar 



¡proclamas. E s l o mas sabio q u e lia p o d i d o i n v e n -
tarse: estamos apestados de proc lamas hasta por 
encima de la bor la del gor ro de d o r m i r . M e a l e -
grara que se hiciera la misma proh ib i c i ón á las 
Diputaciones. (conse jos dr. provincia de hoy m a s ) á 
los get'es pol í t icos , capitanes y c omandantes g e n e -
nerales, y á cuantos el flujo proclámese© se ha esten-
dido. Solo que eso de suspender el «efe po'ídco al 
que tal luciere., bien enipleado les estr , p e r o e l l o 
en sí, me parece un p o c o d e s p ó t i c o : V d s . d i s imu-
len la c lar idad . 

Basta por hoy de l ey de A y u n t a m i e n t o s : o t r o 
dia se hará a lguua o tra observae iou transitoria 

B U E N A S T A R D E S , D . B A S I L I O . 

E l mismo papel que hace el pelma de D . Bas i -
lio en el Barbero ele Sevi l la ha estado hac iendo el 
otro D. Basilio por los pueb los de la Mancha y 
Jaén. E l v á , el v u e l v e ; ál se pasea ; el se d i v i e r -
te ; él descansa; él vuelve á dar las buenas tardes 
á nuestras t r o p a s : éstas le saludan muy c u m p l i d a -
mente, buenas lardes I). Basilio, Y D. Basilio por 
hacer algún e jerc ic io se va desde V i l l a r r u b i a a 
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Vil lahermosa , de Vi l lahermosa á Vi l lanueva , y 

elije entre las nuevas, las hermosas y las rubias á 
gusto y sahorjsu y los señores generales con sus 
numerosas y fuertes columnas llegan á la l eguay me-
dia, se paran y le saludan diciendo buenas tardes 
D. Basilio D. Basilio descansa en Alearaz cinco ó seis 
dias, y cada uno de ellos da las buenas tardes á los 
generales que van á hacerle añicos, y estos le contes-
tan m u y pol í t icos buenas tardes 1). Basilio; 
fase V. á acostar. Y si se les apura porque le 
den alcance luego, luego, entonces dicen imitando 
al D. Basilio del B a r b e r o : en dos saltos estoy allí. 
De m o d o que con semejante paso D . Basilio a u n -
que no es el del B a r b e r o , nos afeita c o m p l e t a -
mente J y del que mas cerca parece perseguirle 
podemos muy bien decir lo que F ígaro de Don 
Bartolo ved á D. Bartolo hecho una estatua. Sea 
Dios l o a d o , adorado y bendito . 


